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Prólogo


…La cuenta de la arte adivinatoria, a la cual falsamente llama calendario, es cuenta por sí, porque su fin se endereza a adivinar las condiciones y sucesos de los que nacen en cada signo, o carácter; esta cuenta sabíanla solamente los adivinos y los que tenían habilidad para aprenderla, porque contiene muchas dificultades y obscuridades. Y a éstos que sabían esta cuenta llamaban los tonalpouhque, y teníanlos en mucho y honrábanlos mucho; teníanlos como profetas y sabidores de las cosas futuras, y así, acudían a ellos en muchas cosas.


Bernardino de Sahagún, Historia General, p. 258.





Con estas respetuosas palabras se refería al arte de la adivinación azteca el cronista franciscano del siglo XVI Bernardino de Sahagún. En efecto, los antiguos mexicanos, herederos de una larga tradición cultural, han desarrollado un sistema extremadamente complejo de lectura de las influencias cósmicas, que se articula en un calendario ritual de 260 días, conectado con las revoluciones del Sol y de Venus. El conjunto atribuía a cada recién nacido, según su fecha de nacimiento, un carácter y un destino, a partir de la interpretación de un cierto número de coeficientes tales como cifras, signos, divinidades regentes, etc.


A cada día le correspondía un aspecto específico, un temperamento y un destino propios.


La pregunta hoy es: los “contadores de signos” mexicas, ¿transmitieron sus secretos?, ¿es posible disponer de ese antiguo saber para aplicarlo a la época contemporánea? Por sorprendente que parezca, la respuesta es afirmativa. Sí, poseemos los libros que registran los métodos utilizados para la adivinación sagrada y la imposición de los nombres; algunos de ellos escaparon de los autos de fe de los españoles y de la destrucción accidental; han llegado a nosotros y están cuidadosamente guardados en diversas bibliotecas del mundo.


Pero no es todo, también poseemos el modo de empleo de esos libros: las numerosas crónicas escritas después de la conquista española, durante el siglo XVI, dan un sin fín de detalles sobre el funcionamiento del sistema astrológico azteca, sobre el valor de los coeficientes, el sentido de los signos y la jerarquía de las influencias. Por tanto, es posible restituir, con precisión, la casi totalidad del saber de los adivinos mexicas.


Por otra, la tradición oral continua vigente en el mundo indígena. Todavía se maneja de modo secreto el antiguo calendario para atribuir “nombre de costumbre” a los individuos que lo piden. Hay comunidades donde los individuos reciben al momento de su bautismo nombres como: cuchillo, águila, venado…, en otras, sólo algunas familias preservan la milenaria costumbre.


Este libro surge de mi experiencia. Como heredero de un linaje de curanderos, me llegó la practica del tocayotl. Recibí de mi padre la lista de los veinte signos, las trecenas y los años, y la equivalencia con los santos del año cristiano. Pero él, que me transmitió el saber, no recordaba bien los detalles del contenido de los signos y los destinos. Decidí completar la información consultando los libros publicados; y descubrí con vértigo cómo se había mantenido la tradición. Entre Sahagún y el saber de mi familia, hay una estupenda continuidad.





*





Este libro intenta ser el más fiel reflejo posible del pensamiento precolombino. Mi investigación traduce mi propia inmersión en el mundo chamánico y se apoya en documentos históricos. Posiblemente, el lector curioso querrá conocer la naturaleza de las fuentes, curiosidad perfectamente legítima.


He consultado profusamente a los cronistas españoles, principalmente al fraile dominico Diego Durán y al fraile franciscano Bernardino de Sahagún. El primero legó la Historia de las Indias de Nueva España e Islas de Tierra Firme, cuyo primer volumen está dedicado a los ritos y costumbres de los antiguos mexicanos; la parte final, escrita en 1579, trata de manera detallada el calendario antiguo y concierne directamente a nuestro tema. El segundo, es un ser fuera de lo común, hombre de ciencia, erudito, humanista e inventor de la etnología. Sahagún llegó en 1529 al México recientemente conquistado, donde murió en 1590; consagró su vida a recoger, de boca misma de los indígenas, el recuerdo de la civilización azteca; su testimonio es de una precisión, variedad y autenticidad excepcionales. En el libro IV de su monumental Historia General de las Cosas de Nueva España estudia, especialmente, el calendario adivinatorio.


Por otra parte, es posible consultar los manuscritos figurativos, de origen indígena, que no son otra cosa que los libros sagrados que examinaban los sacerdotes aztecas encargados de la lectura de los signos. Algunos de ellos son precolombinos, como el extraordinario Códice Borgia, conservado en la Biblioteca del Vaticano, o el Códice Fejervary–Mayer, que se encuentra actualmente en Liverpool, Inglaterra. Otros se realizaron poco después de la conquista, por escribas y pintores indígenas: como el soberbio Códice Borbónico conservado en el Palais–Bourbon, París, el Códice Telleriano–Remensis y el Tonalamatl Aubin conservados en la Biblioteca Nacional de París, y los Códices Vaticano A y Vaticano B en la Biblioteca del Vaticano, entre otros.


Para la interpretación de algunos datos, me he basado en los mejores autores contemporáneos; especialmente, he recurrido a las obras de Eduardo Seler, Alfonso Caso, Alfredo López Austin, Eduardo Matos y Miguel León–Portilla.





*





El propósito de este libro es permitir que cada lector pueda descifrar su tema cósmico a partir de su fecha de nacimiento, transpuesta en el marco del antiguo calendario mexicano. Este libro de los destinos no pretende ser una obra reservada para especialistas. Ha sido concebido para ser accesible, aunque la simplicidad no me ha llevado a desdeñar el respeto por las fuentes. Me he preocupado por restituir en su originalidad la esencia del espíritu prehispánico, y la totalidad de los elementos que configuran este “horóscopo” mexicano, son auténticos y verificables en las fuentes.


El lector dispone así de un documento fiable, tratado y manual, que abre las puertas de la “astrología judiciaria” de los aztecas, sumergiéndolo en el corazón del mundo místico de las civilizaciones precolombinas.


La primera parte del libro analiza brevemente los principios de la lectura de los signos mexicas y permite comprender el espíritu del sistema, que es desconcertante para la mente contemporánea.


La segunda, trata de la interpretación del signo. Allí se describen los diferentes factores susceptibles de influir el su carácter: cifra y signo del día, signo de la trecena, cifra y signo del año…


La tercera, está constituida por la indispensable tabla de correlación entre el calendario ritual mexica y el calendario gregoriano actual. Una mirada basta para identificar su signo de nacimiento.


Ahora tiene todos los elementos requeridos para realizar la lectura de su signo, y puede escrutar el inédito mensaje del sistema adivinatorio prehispánico. Ahora usted es tonalpouhqui. Su destino está en sus manos.
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La interpretación de los signos del calendario azteca es, irrefutablemente, una ciencia. Pero las opiniones de los cronistas del siglo XVI están divididas en lo que concierne a la naturaleza exacta de ésta: la mayoría de los autores la consideran “astrología judiciaria”; otros hablan, simplemente, de “arte adivinatorio”, o más sabiamente de “arte genetliaco”. Algunos ven en los libros sagrados simples calendarios, en los que predominan factores astronómicos, otros los describen como libros de “presagios y pronósticos”, evidentemente idólatras. A título de ejemplo, Sahagún nombra el Libro IV de su Historia General, de esta manera:





De la astrología judiciaria o arte de adivinar que estos mexicanos usaban para saber cuáles días eran bien afortunados y cuáles mal afortunados y qué condiciones tendrían los que nacían en los días atribuidos a los caracteres o signos que aquí se ponen, y parece cosa de nigromancia y no de astrología. (op. cit., p. 219)





En efecto, se puede considerar que el sistema mexica no constituye, en sentido estricto, una astrología. Los parámetros en juego no son exclusivamente astrales. Sin embargo, están completamente regidos por la lógica del calendario. Este sistema adivinatorio es, en realidad, mixto: está compuesto de un conjunto de coeficientes e influencias ordenados según un ritmo de sucesión diario cuya construcción obedece a criterios míticos y religiosos; pero ese conjunto está intrínsecamente vinculado a un calendario complejo. Ese desarrollo astronómico del tiempo garantizará la rotación de las influencias. Por tanto, para comprender el procedimiento azteca es indispensable estudiar la naturaleza de dichas influencias y el funcionamiento del calendario indígena.














1. Las influencias
en juego








Hay cuatro clases de influencias que pueden expresarse en cifras, signos, puntos cardinales y divinidades regentes.


Las cifras


El sistema mexica de numeración es fundamentalmente vigesimal; en términos modernos, se diría que es un sistema de base 20. En náhuatl, la lengua de los mexicas, 20 significa “una cuenta”. Es la cifra redonda por excelencia. En el México antiguo, siempre se cuenta por múltiplos de veinte. Hay tres submúltiplos: 5, 10 y 15, pero no tienen autonomía aritmética; 20 es el número básico del calendario.


Junto a la serie de 20, que es puramente operativa y simbólicamente neutra, se encuentran dos series que tienen un valor mitológico y una significación extra aritmética: la serie de 9 y la serie de 13; 9 se asocia al mundo nocturno y subterráneo; rige la serie llamada “infernal” por su relación con los 9 pisos del infierno, según la creencia mexica. En el centro de la secuencia, el 5 focaliza las influencias nefastas que caracterizan esta serie. Simétricamente, pero a la inversa, el 13 se asocia al mundo diurno y celeste; recuerda los 13 cielos de la cosmovisión indígena. En el centro de la secuencia “celeste”, el 7 capta, de forma óptima, las influencias benéficas de la serie.


Las cifras que influyen directamente sobre el carácter de los días pertenecen, precisamente, a la serie de 13. Conviene distinguir entre ellas las cifras simbólicas de las cifras neutras. Las cifras neutras son tres: 10, 11 y 12; el resto, tiene una historia, un valor mitológico propio y un peso simbólico impactante.


Los signos


Constituyen una serie de 20, que se repite continuamente en un orden inmutable. Probablemente, los signos que corresponden a nombres de día tengan su origen en el horizonte olmeca, en el primer milenio antes de nuestra era. Luego, su uso se generalizó en Mesoamérica, incluso entre los mayas. Si bien algunas ciudades introdujeron ciertas variantes en el contenido de la serie, la estructura profunda parece haberse mantenido a través de los siglos.


El orden de los signos utilizados por los mexicas en 1519, en vísperas de la conquista española, fue:


1. Caimán 2. Viento 3. Casa 4. Lagartija 5. Serpiente 6. Muerte 7. Venado 8. Conejo 9. Agua 10. Perro 11. Mono 12. Hierba seca 13. Caña 14. Jaguar 15. Águila 16. Zopilote 17. Movimiento 18. Pedernal 19. Lluvia 20. Flor





Inmediatamente se advierte que el reino animal es el mejor representado: exactamente la mitad de los signos correspondientes a los días son animales. Hay cinco mamíferos (venado, conejo, perro, jaguar y mono), tres reptiles (caimán, serpiente y lagartija) y dos aves (águila y zopilote). Hay que destacar que tres de esos animales: caimán, mono y jaguar, son exclusivamente tropicales y no viven en la altiplanicie central, lo que puede confirmar el origen costero de la serie de 20 símbolos.


Después encontramos una referencia a los elementos naturales: agua, lluvia y viento, a los que deberíamos agregar a la muerte, íntimamente vinculada a la tierra en el pensamiento mexica, y el movimiento, imagen de la dinámica solar y cósmica. Después vienen tres símbolos que se relacionan con el mundo vegetal: heno o hierba seca, caña y flor. Por último, encontramos un solo signo para el reino mineral, el pedernal, y también uno solo para el dominio cultural, la casa.


El contenido de esta lista promueve numerosas interrogantes. Está claro que no se trata de una elección arbitraria, y que esa distribución, tanto por el número de elementos que pertenecen a cada categoría como por el orden en que se suceden, tenía una pertinencia en el contexto conceptual en que fue elaborada. Sólo que ese horizonte del pensamiento precolombino se pierde en la noche de los tiempos, y los mismos mexicas ignoraban, en gran medida, la razón de la elección de los símbolos que figuraban en lista que heredaron de sus predecesores. En cambio, los sacerdotes especializados conocían a la perfección los valores atribuidos a cada signo particular, y ese saber era objeto de una tradición celosamente preservada.


Las direcciones del espacio


En el pensamiento mexica, las cuatro direcciones del espacio están impregnadas de un carácter particular. Por ejemplo, el Norte es árido; el Este, fértil; el Oeste, lluvioso. Ahora, cada día está situado bajo la influencia de un punto cardinal determinado: el espacio invadirá el ámbito del tiempo. Y las características de los puntos cardinales matizarán, a su vez, los días, las semanas y los años, de acuerdo con una rotación inmutable: Este, Norte, Oeste, Sur. A un día “Este” le sucederá un día “Norte”, después un día “Oeste”, y así sucesivamente. De ese modo, los 20 signos del calendario ritual se distribuirán en cuatro series de cinco, según las orientaciones del espacio.
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Ocurrirá lo mismo con las series de 13 días y con los años de 365 días. Uno tras otro, serán “contaminados” por la dirección que los gobierna, según esa ineluctable sucesión de cualidades espaciales, de conformidad con un orden eterno: los años del Sur siguen siempre a los del Oeste, y los del Este preceden siempre a los del Norte.


Esta interpenetración del espacio y del tiempo es uno de los datos esenciales para la interpretación de los signos en el sistema mexica.


Las divinidades regentes


Los antiguos mexicanos agregaron a las cifras, los signos, la orientación, un cuarto campo de influencia, la religión. En efecto, cada día, cada trecena, cada año, están colocados bajo la tutela de un dios o de una pareja de dioses. Y la divinidad, de acuerdo con su personalidad, confiere una tonalidad propia a la porción de tiempo sobre la que reina.


El día recibe una doble influencia divina: por su cifra está situado bajo la influencia de uno de los 13 “señores del día”; por su signo está sometido a la regencia de uno de los 9 “señores de la noche”. Cada serie de 13 días (trecena) se encuentra bajo la protección de uno de los 20 dioses del libro de los destinos. En cuanto a los años, están gobernados por turno, por cada uno de los 9 señores de la noche.


Notemos que reencontramos, bajo una forma religiosa, la influencia aritmética de las tres series numéricas ya mencionadas: la serie del 9, la del 13 y la del 20.














2. El sistema del
calendario








En el México antiguo, el registro del tiempo fue objeto de culto: por ejemplo, todas las estelas mayas tienen inscripciones cronológicas, y todos los manuscritos pictográficos precolombinos tienen un contenido relacionado con tiempo y los signos del calendario. Los mexicas no se apartaron de la regla: manifestaron real veneración por el calendario, que heredaron de sus predecesores.


El principio del calendario azteca se basa en la imbricación de tres ciclos cronológicos: adivinatorio, solar y venusino.


La cuenta de los signos


En primer lugar, existe un calendario adivinatorio de 260 días: el famoso tonalpohualli, “cuenta de los signos” o “cuenta de los destinos”. Ha sido establecido con la ayuda de 13 cifras y 20 signos. La serie de las 13 cifras y la de los 20 signos se desarrollan de manera continua y paralela, de forma que cada signo esté, sucesivamente, asociado con una de las 13 cifras. Se obtienen así 260 combinaciones originales, 260 binomios, que constituyen los verdaderos nombres de los días; es siempre ese binomio, sacado del tonalpohualli, el que se utiliza para designar una fecha. Se hablará, por ejemplo, del día 7–serpiente, 3–águila, o 13–lagartija.


Este ciclo se divide en 20 “trecenas”; se llama así a la serie de los signos gobernados por las cifras de 1 a 13. El ciclo empieza por el día 1–caimán; le siguen 2–viento, 3–casa, 4–lagartija, y así hasta el 13–flor, que cierra la serie. Después se desarrolla un nuevo ciclo de 260 días, al que sucederá una serie idéntica.


Se han elaborado diversas hipótesis sobre el número 260. Evidentemente, corresponde al producto de 13 por 20, números claves de la aritmología prehispánica. Pero, ¿podemos reducir ese ciclo de 260 días a una construcción puramente artificial? ¿No tendrá, por ejemplo, algún valor astronómico? Es difícil dar una respuesta afirmativa, en la medida en que los aztecas consideraron ese ciclo como exclusivamente ritual. Sin embargo, no es imposible que represente el vestigio de un antiguo ciclo lunar de nueve lunaciones de 29 días (261 días), al que le habría sido amputado un día para hacerlo divisible por los principales operadores aritméticos en uso en el México precolombino. Agreguemos que ese periodo corresponde, aproximadamente, a la duración de la gestación humana: posiblemente, ahí haya que buscar el origen de ese ciclo único cifra, única en la historia de los calendarios.


El año solar


Además, los mexicas utilizaron un calendario solar de 365 días enteros. El año llamado “turquesa” (xiuitl) se divide en 18 meses de 20 días, más 5 días suplementarios “vacíos”. Los meses determinan el ciclo festivo mexicano, y cada mes lleva el nombre de la fiesta principal. A continuación, la lista en uso en Tenochtitlán antes de la conquista:





1. Atlcahualo. La interrupción del agua.


2. Tlacaxipehualiztli. El desollamiento de hombres.


3. Tozoztontli. La pequeña vigilia.


4. Uey tozoztli. La gran vigilia.


5. Toxcatl. La sequía.


6. Etzalqualiztli. El consumo de etzalli (maíz amarillo hervido).


7. Tecuilhuitontli. La pequeña fiesta de los señores.


8. Uey tecuilhuitl. La gran fiesta de los señores.


9. Tlaxochimaco. La ofrenda de las flores.


10. Xocotl huetzi. La caída de la fruta agria.


11. Ochpaniztli. El barrido.


12. Teotleco. El retorno de los dioses.


13. Tepeilhuitl. La fiesta de los cerros.


14. Quecholli. La fiesta del pájaro quecholli.


15. Panquetzaliztli. La elevación de las banderas emplumadas.


16. Atemoztli. El descenso del agua.


17. Tititl. El estiramiento.


18. Izcalli. El crecimiento.





Cada día está asociado a una ceremonia particular, a tal punto que la palabra nahuatl que designa el día significa también “fiesta” (iluitl). En cambio, ningún rito tiene lugar durante los cinco días de fin de año, llamados nemontemi.


El ciclo de 52 años


La particularidad del calendario mexica consiste en que los dos cómputos, adivinatorio y solar, se desarrollan paralela y simultáneamente. Así, cada día puede ser localizado por su signo en el calendario adivinatorio y su posición en el calendario solar. Para volver a encontrar el mismo binomio sacado del tonalpohualli, correspondiente al mismo lugar en el año solar, hay que esperar 18 980 días; es decir, 52 años. Este ciclo de 52 años, que de alguna manera es la unidad de cuenta del calendario, corresponde exactamente a 73 ciclos de 260 días.


52 x 365 = 73 x 260





Así, cada 52 años, el calendario volvía al punto cero; era un momento muy temido porque implicaba, para los aztecas, a un verdadero fin del mundo. Los hombres no estaban seguros de que los dioses renovarían el contrato que les permitía la existencia. Los habitantes de México veían llegar el fin del ciclo con terror: se apagaban los fuegos, se rompía la vajilla usada, se tiraban los vestidos que ya se habían utilizado, las esteras sobre las que se había dormido; en cuanto el gran sacerdote del fuego, rodeado de los más altos dignatarios del imperio, comprobaba que el movimiento de los astros continuaba después de medianoche, hacia surgir el fuego nuevo del bastón de fuego, y sacrificaba una víctima humana. En seguida, el fuego era distribuido, de antorcha en antorcha y, atomizado, volvía a dar vida a todos los hogares. Así los mexicas “ataban los años”; la ceremonia del fuego nuevo les daba la seguridad de una otra etapa de vida cósmica de 52 años.


Ese ciclo de 52 años limita la existencia del tiempo, pues corresponde a la utilización de todas las posibilidades de denominación de los días. La esencia de la cronología azteca consiste en identificar cada día como entidad única, considerando ciertos factores. Gracias al desfase instaurado anualmente entre los ciclos de 260 y 365 días, es posible durante 18 980 días. Pero al cabo de 52 años se recae sobre signos cronológicos ya utilizados: sobreviene el fin de los tiempos.
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